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Prólogo: Todo se desmorona


Agosto de 2153, Iteración Uno
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Con regio acento gritará: «matanza»,

los perros de la guerra desatando;

y el hálito de hazaña tan inicua

del suelo ascenderá con los gemidos

de humanos cuerpos que sepulcros piden.

—William Shakespeare, Julio César

CSS Labyrinth, Espacio lunar

El almirante Calvin Teague se encontraba en el Puente de la CSS Labyrinth, el prototipo avanzado de un destructor diseñado para minimizar los materiales y emisiones detectables. Era lo más parecido a una nave de combate invisible que la Marina Confederada había podido fabricar y había tenido que pedir unos cuantos favorazos para sacarla del taller para hacer una prueba real fuera de lo programado, o eso le había dicho al almirantazgo. La verdad es que necesitaba estar aquí, observando, y no podía permitirse que nadie fuera de los oficiales del Puente que había elegido supiera que estaba presente.

La estación espacial Janus, la edificación civil más importante, ocupaba gran parte de la pantalla exterior. Si se permitía un momento para reflexionar, podía apreciar la magnitud del logro. Establecer un puerto inmóvil en el punto de Lagrange más alejado permitiría misiones de explotación más eficientes en el resto del sistema solar y sería la vanguardia de una nueva oleada de intentos de colonización espacial, pero era algo que no debía pensar o perdería su determinación.

—Informe de situación.

El oficial de comunicaciones contestó.

—El equipo Alfa informa de que la inserción ha sido exitosa. El equipo Bravo intenta acceder a la cubierta de mantenimiento secundaria.

Calvin asintió.

—Avíseme en cuanto estén en posición. —Se sujetó las manos por detrás de la espalda mientras observaba cómo el anillo de la estación rotaba lentamente. Falta poco tiempo—.

* * *
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La comandante Michelle Atkins esperaba impacientemente a que los pasajeros que había delante de ella recogieran sus cosas y se bajaran. Odiaba tener que usar transporte civil. La ineficacia de los pasajeros la sacaban de sus casillas. Por fin, se bajó de la pasarela que salía del transporte comercial y se perdió en el abrazo de oso de su marido, Patrick.

Ella le devolvió el abrazo un instante y se apartó.

—Gracias por recibirme. Sé que tienes un millón de cosas de las que preocuparte antes de la ceremonia de inauguración.

Patrick dio un paso atrás sonriendo abiertamente.

—En absoluto, no me lo perdería por nada. —Le dio un beso en la nariz—. Siempre tengo tiempo para ti, pero me sorprende que hayas venido.

Ella también sonrió al ver cómo le colgaba un mechón de pelo rojo sobre la frente, en fuerte contraste con sus brillantes ojos verdes. Es tan parecido a los chicos. Sus hijos gemelos habían heredado su piel de color oliva y el pelo moreno, pero los ojos eran inconfundiblemente de Patrick.

—Los chicos están bien. Les están controlando las veinticuatro horas del día en la planta de aislamiento. Pero vamos, que la varicela no es mortal, tampoco es necesario que no les quiten el ojo de encima en todo el día. —Le apretó la mano a su marido—. No me habría perdido por nada tu momento triunfal.

Patrick le pasó el brazo que tenía libre por encima del hombro.

—Aún queda una hora para la ceremonia. ¿Quieres que te haga un tour de la estación?

—Cariño, soy tu mujer, no una turista. —Se apoyó en él. Su uniforme azul marino en fuerte contraste con el de él, color habano. —Puedes saltarte el tour.

Se rio y la condujo fuera de la había de aterrizaje, llena de transbordadores para los dignitarios que iban a venir de visita. Salieron del pasillo central al núcleo de la estación. A Michelle le impresionó la vista. Tenía forma de anillo y la gravedad artificial estaba configurada para mantener la ilusión de que permanecían en la base mientras que el resto de la estructura se extendía hacia el cielo y más allá. Lo que más le llamó la atención, sin embargo, eran los extremos de la estación, cubiertos por una cúpula transparente que mostraba las estrellas a la izquierda y la superficie lunar a la derecha.

—Es maravilloso.

Patrick se ruborizó ligeramente por su elogio.

—Sabía que te gustaría. La matriz es de diamante en bruto reforzada con filamentos de titanio para que la vista esté completamente libre.

Michelle arqueó una ceja.

—Aunque es un poco extravagante ¿no?

—Para nada. —Patrick barrió la estación con la mirada con orgullo más que obvio—. Va a ser la plataforma de salida para la expansión de la humanidad al resto del sistema solar y más allá. La gente necesita que le recuerden por qué estamos aquí, por qué este lugar es tan importante.

Entrelazaron los dedos.

—Es importante porque les obligaste a que la construyeran bien, sin intentar ahorrar.

—Venga, deja que te enseñe el podio de honor. Se ve toda la estación desde allí.

Se montaron en uno de los ascensores que había en la base de la rueda hasta la sala de observación circular que había en el núcleo. Les dejó en un espacio esférico que imitaba el diseño del resto de la estructura. En el momento, estaba lleno de sillas que ocupaban toda la longitud del anillo central. Cada una de ellas tenía una vista privilegiada del escenario circular que había en el centro, dominado por un modelo detallado de la Tierra.

Patrick observó a las filas de invitados que asistían a la ceremonia antes de conducir a su mujer a otros ascensores, sobre los que había un rótulo con la palabra «Administración» escrita. El viaje fue bastante más corto y les llevó a las oficinas que había bajo el anillo del podio de honor. Patrick se dirigió a la puerta perfilada de verde y escribió su código de seguridad en la cerradura. La puerta se abrió y le indicó que entrara.

—Esta será la oficina del comandante de la estación —dijo Patrick señalando el escritorio con un ordenador integrado y dos sillas—. Hay más espacio que arriba y tiene las mismas vistas.

Michelle barrió con la mirada la oficina sin ventanas.

—Ah ¿sí?

Su marido pulsó un botón en el escritorio. Las paredes y el techo desaparecieron y dieron lugar a una vista panorámica de toda la estación.

—Imágenes holográficas en tiempo real de toda la estación. Desde aquí, el comandante puede ver cualquier lugar a bordo si lo necesita. —Apuntó varios puntos importantes—. Más allá del núcleo, y conectado a este a través de los ascensores principales, está el anillo residencial, donde se alojará el personal de la estación y las visitas. Las dos bahías de acoplamiento también están alrededor del núcleo. Repartidas de forma equidistante entre ellas, estás las centrales eléctricas: aquí, aquí y...

Michelle miró a Patrick, que había interrumpido de forma brusca su explicación.

—¿Pasa algo? —le preguntó cuando se dio cuenta de que fruncía el ceño.

Él señaló una de las bahías, que albergaba una única nave, aunque las demás parecían bastante ocupadas.

—Los sensores de seguridad internos de la bahía de acoplamiento seis tuvieron un fallo crítico y la dejamos fuera de servicio hasta después de la ceremonia, cuando tengamos más tiempo para descubrir cuál es el problema. No debería quedar ninguna nave allí.

Se sentó en la silla del comandante y tecleó una serie de instrucciones en la terminal de trabajo.

—Janus, responde.

—Janus activo —contestó el ordenador de la estación.

—¿Se ha reparado el fallo de seguridad interna de la bahía de acoplamiento seis?

—No, los sensores siguen desactivados.

—Entonces ¿por qué hay una nave ahí?

—No consta en el registro que haya ninguna nave en la bahía seis.

—Pero la puedo ver desde aquí.

—No consta en el registro que haya ninguna nave en la bahía seis.

—Te acabo de decir que la hay.

—No consta en el registro que haya ninguna nave en la bahía seis.

Patrick se recostó en la silla y miró por encima del hombro la nave que no debería estar ahí.

—Conéctame con seguridad.

Un instante después, contestó una voz humana,

—Aquí el teniente Daniels, estación de seguridad.

—Teniente, aquí Patrick Atkins, supervisor de la construcción. Estoy en la oficina del núcleo. ¿Por qué hay una nave atracada en la bahía de acoplamiento seis?

—No debería haber ninguna nave autorizada para aterrizar allí; además, si hubiera habido un aterrizaje de emergencia, me lo habrían comunicado. ¿Qué le hace pensar que hay una nave allí? En el sistema no consta.

—Lo sé, pero puedo verla desde aquí. Le sugiero que envíe a alguien allí para confirmarlo ahora mismo.

—Entendido, Sr. Atkins, ya nos ocupamos nosotros.

Patrick se desconectó y escribió una serie de instrucciones en la terminal. De inmediato, apareció un holograma con código de programación sobre el escritorio.

—¿Qué estás haciendo? —preguntó Michelle echando un vistazo a los símbolos arcanos. 

—Estoy recuperando las rutinas del software de seguridad de la estación y comparándolas con las copias de seguridad guardadas. —Patrick se rascó la barbilla mientras esperaba a que el ordenador terminara el análisis—. Eso debería servir para determinar si alguien ha intentado alterar el software deliberadamente.

Michelle sintió un escalofrío repentino.

—¿Un sabotaje? Pat, la estación está llena de peces gordos, tanto civiles como militares.

—Lo sé —contestó con el ceño fruncido. De pronto, una serie de ecuaciones empezó a parpadear en rojo en la pantalla—. ¡Mierda! Hay código adicional en las subrutinas de seguridad. No me extraña que no pudiéramos acceder a los sensores de seguridad. —Volvió a abrir la interfaz verbal del ordenador—. Janus, contesta. 

—Janus activo.

—Purga las subrutinas de seguridad de vigilancia y reinstala a partir de las copias de seguridad. Código de autorización: Atkins475128.

—Huella sonora confirmada. Purga del software completada. Reiniciando el sistema de vigilancia de seguridad. Monitores de seguridad activos.

—Dame una imagen del interior de la bahía de acoplamiento seis.

Apareció una imagen en el aire justo sobre el escritorio. Mostraba un grupo de personas armadas con rifles de pulsos que hacían guardia ante el transbordador mientras otros empujaban un objeto voluminoso por la pasarela en un transporte para equipaje.

—Dios santo —susurró Michelle.

—Janus, avisa a seguridad de que hay intrusos armados en la bahía de acoplamiento seis —dijo Patrick con frialdad.

—Janus, olvida esa orden —dijo Michelle observando el objeto que intentaban descargar los intrusos con dificultad—. Aquí la comandante Michelle Atkins, Marina Confederada. Código de identificación: AtkinsMB421784. Declaro la Situación de Alerta de Emergencia Uno. Evacua la estación inmediatamente y abre un canal de comunicación con el jefe de seguridad de la estación. Ya.

—Michelle ¿qué estás haciendo?

Le ignoró y no despegó la mirada de la pantalla mientras empezaban a sonar sirenas de fondo.

—Aquí el capitán Terrence en la estación de seguridad —dijo una voz airada—. Comandante Atkins ¿a qué demonios está jugando? Esta es una estación civil, no tiene autoridad aquí.

—Capitán, no hay tiempo para ver quién la tiene más grande, hay al menos una docena de hostiles armados en la bahía de acoplamiento seis. —Michelle se tragó un nudo de terror que tenía en la garganta—. Por lo que puedo ver, tienen una cabeza nuclear táctica de antimateria de clase cinco, con una capacidad estimada de diez megatones. Es una potencia suficiente como para destruir toda la estación. Evacúe a todo el mundo mientras aún haya tiempo.

—Estoy en ello, comandante. Que Dios nos ayude.

Patrick rodeó el escritorio y le cogió la mano.

—¿Podemos hacer algo?

Negó con la cabeza.

—No, a no ser que podamos sacarles antes de que consigan armar la bomba.

Patrick volvió a mirar la pantalla mientras los intrusos intentaban quitar la carcasa de la cabeza nuclear.

—Janus ¿tienes acceso a las subrutinas de control de la bahía de acoplamiento seis?

—Sí.

—Desactiva los sistemas atmosféricos de la bahía y detona los pernos explosivos de las puertas exteriores. Código de autorización: Atkins475128.

—Peligro: la bahía de acoplamiento está ocupada por personas en este momento. Su orden resultará en la descompresión de todo el compartimento.

—Entendido. Código de control manual: Matanza.

—Confirmado.

En la pantalla, el campo de fuerza que cubría las puertas exteriores desapareció y, después, las propias puertas se derrumbaron y flotaron en el espacio. El vendaval repentino arrastró a la mayoría de los intrusos y salieron volando hacia el vacío. Otros pocos, sin embargo, consiguieron sujetarse como pudieron a pesar de la fuerza del aire saliendo de la habitación. Tras unos pocos segundos, el viento se detuvo y Michelle y Patrick vieron cómo los intrusos se asfixiaron en el vacío absoluto.

—¿Hemos actuado a tiempo? —preguntó Patrick en un susurro.

—Janus, amplía la imagen de la cabeza nuclear —ordenó Michelle.

La cámara se centró en la bomba sin carcasa y mostró la consola de control. Cuando la imagen se amplió, pudieron ver la línea de números verdes en la pantalla, en una cuenta regresiva.

Patrick rodeó con los brazos a su mujer.

—Dio, lo siento, Michelle. No debería haberte pedido que vinieras.

Ella hundió la cara en su hombro.

—No podrías haberlo evitado. Al menos Marty y Jacob están a salvo.

—Si hubiera detectado el fallo antes... —respiró profundamente—. Quizá hubiéramos tenido una oportunidad.

Michelle volvió a pensar en las últimas palabras que había dicho a sus hijos. Adiós, chicos. Cuidaos el uno al otro mientras no esté.

—No es culpa tuya —susurró—. Te quiero.

* * *
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El líder del equipo de asalto Bravo agarraba con fuerza los brazos de su silla, intentando seguir consciente mientras el transporte de tropas se alejaba de la estación a máxima velocidad.

—¿Podemos ir más rápido que la explosión?

El piloto contestó con dificultad.

—No, solo podemos esperar que nos alejemos lo suficiente del punto de inflamación como para que la ola de plasma se haya disipado y nuestros escudos lo resistan.

—¡No hay tiempo!

—Entonces, moriremos.

La nave se sacudió y la protección contra destellos de las pantallas exteriores se quedó completamente en negro. Cayó sobre ellos espuma de protección contra impactos, lo que suavizó un poco el golpe, pero al capitán le seguían pitando los oídos cuando la nave se zarandeó violentamente como un corcho en un maremoto. Cerró los ojos. Fin de la partida. O aguantas las pantallas de protección o salimos ardiendo.

Contó hasta diez antes de abrir los ojos. Solo podía ver la pared sólida de espuma de impacto contra su panel frontal. Tragó saliva y activó el proyector de microondas de su traje para deshacer la espuma de supervivencia, confiando en que aún funcionara, porque, si no, se quedaría enterrado vivo hasta que se le acabara el oxígeno y se asfixiara. Al cabo de unos instantes, la espuma se reblandeció y se convirtió en un líquido transparente. Giró la cabeza y vio al piloto. La espuma de impacto se había desprendido del panel frontal y dejaba ver la telaraña de grietas que había frente a los ojos sin vida del piloto. Mierda, no llegué ni a preguntarle su nombre.

Activó su radio.

—¿Quién sigue vivo?

Unos cuantos miembros de su equipo contestaron desde el compartimento trasero. Los otros, permanecieron en silencio. Solo han quedado seis. Miró las pantallas de nuevo. Mostraban una nube de gas sobrecalentado y escombros. ¿Qué demonios ha salido mal?
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Parte I: Sincronía


Marzo de 2164, Iteración Uno
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Aquello que el destino impone los hombres tienen que soportar;

es vano resistir contra viento y marea.

—William Shakespeare, Enrique VI



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Capítulo Uno
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Escuela de vuelo avanzado, Fuerte Copernicus, órbita terrestre. Once años más tarde

El teniente Charles Davenport arrastró los pies de vuelta a su camarote. De verdad que alguno de los nuevos oficiales no sabría ni encontrar la salida en un centro comercial. ¿Cómo esperan que entiendan las dinámicas de fase del plasma? Deberían limitarse a sus paneles de control relucientes y dejar la ingeniería a los ingenieros.

Por fin llegó a su puerta e introdujo el código de seguridad en el panel de la pared. La luz se volvió verde y se desbloqueó. También brilló un piloto azul para avisarle de que habían introducido la clave de visitas. Frunció el ceño y entró a la habitación.

Aunque su camarote era bastante lacónico, también era más grande que los que tenían otros miembros de la academia, como deferencia a su posición de profesor invitado. Supongo que las letras que hay después de mi nombre sirven para algo, después de todo. Aun así, me han conseguido un año sabático apartado de las naves, o sea que no debería quejarme. Desde aquí puedo bajar a la Tierra de vez en cuando y disfrutar de la luz del sol real. Dejó la bolsa en la mesita del salón con cuidado para no despertar al hombre que dormía en el sofá cama.

Se quitó la chaqueta del uniforme y la colgó en el perchero que había tras la puerta. Se sentó en su escritorio. Estaba embutido contra la pared por culpa del sofá extendido, pero estaba acostumbrado a manejarse con poco espacio después de pasar cinco meses en la estación. Dio un pisotón en el borde del sofá.

—Arriba, alférez.

Martin Atkins empezó a despertarse y lo miró con inocencia.

—¿Chuck? ¿Qué estás haciendo aquí?

Charles arqueó una ceja.

—Vivo aquí, genio. ¿No tienes tu propio camarote para dormir?

Marty bostezó y miró su muñeca.

—Lo siento, iba a salir de aquí antes de que terminaras tu clase de tercera hora, debo haberme quedado dormido.

Charles le dedicó una sonrisa confidente.

—O sea que tu compañera de habitación ha vuelto a tener visita ¿no? 

—Sí. De verdad, ha tenido más novios este curso que yo en todos mis años.

—No sé por qué, pero de verdad que lo dudo.

—Ay.

—La verdad duele ¿no, piloto?

Martin le sonrió con picardía.

—Un poco, pero me quieres de todos modos ¿a que sí?

Charles se rio, pero no contestó. Nunca lo hizo. Ya es bastante malo que mi mejor amigo sea un estudiante, ni hablemos de pensar en una relación con él, me crucificarían. La parte traidora de su mente siguió desgastando su resistencia. Es un estudiante, es verdad, pero no tu estudiante. Ha tenido mucho cuidado para evitar que tuvieras que evaluarle desde que os hicisteis amigos. Técnicamente, no sería una vulneración de la política de fraternidad. Dejó de pensar en ello.

—Oye, sobre tu cumpleaños...

Martin arqueó una ceja.

—Dijiste que tenías planes.

—Sí, hay una mesa redonda sobre gravedad cuántica en la Universidad de Oxford que quiero ver. Son bastante anticuados y no permiten la telepresencia.

—Supongo que me tendré que entretener yo solito. —Sonrió—. O, quizá, no.

Charles apretó la mandíbula, pero reprimió la emoción sin darle nombre. No estamos saliendo, tiene todo el derecho del mundo de acostarse con quien quiera.

—¿Quieres venir conmigo?

Martin parpadeó confundido.

—Pues... vale. No me lo esperaba, no soy un cerebrito como tú. La gravedad cuántica se me queda un poco grande.

—No digo a la mesa redonda, digo a Oxford. Podríamos salir por ahí después a celebrarlo.

—¿A esa masa de polvo? —Le miró dubitativo—. No sé qué decirte, Chuck. No he estado en la Tierra desde, bueno...

—Desde la bronca con tu hermano. No puedes evitar todo el planeta solo porque esté en él. Tres años en el espacio sin una pausa es demasiado.

—He estado en Luna.

—Luna es otra estación, pero más grande. —Le cogió la mano—. Venga, Marty. Te vendrá bien.

Martin miró sus dedos entrelazados.

—Me envió una carta ¿sabes?

—¿Quién? ¿Jacob?

Martin asintió.

—Dice que siente su comportamiento cuando me alisté y que me echa de menos.

—Bueno ¡eso es genial! —Dudó al ver la expresión de Martin—. ¿No?

—Sí, lo es. —Recorrió las líneas de los nudillos de Charles con el pulgar—. Pero han pasado tres años, no sé qué decirle.

—Algo se te ocurrirá. Es tu gemelo. Aunque ahora sea una situación tensa, os necesitáis el uno al otro. —Charles intentó pensar en algo para cambiar de tema de conversación a algo menos doloroso. Intentar ser asertivo es lo mejor, probablemente—. ¿Y qué hace ahora?

—Vie en París y trabaja como gendarme. Es un poli de andar por casa, pero está pensando en hacer un curso de ciencias forenses para convertirse en investigador.

Charles podía escuchar en el tono de voz de Martin el orgullo y la incertidumbre.

—Proponle que nos veamos.

Martin giró la cabeza de golpe, perdiendo el hilo de lo que estaba pensando. Le soltó la mano.

—¿Qué?

—Dile que quede con nosotros en Oxford. También es su cumpleaños. Podemos celebrarlo juntos y así tendréis una oportunidad de poneros al día.

—N-No sé. —Tragó saliva—. Las cosas que dijo aquel día... no estoy seguro de que quiera estar a solas con él.

—No estarás solo. Estaré contigo.

—Tengo veinte años, Chuck. No puedo usarte como intermediario solo porque me da miedo lo que pueda decir.

—No pasa nada, Marty. No me importa ir de acompañante tuyo esa noche si sirve para que resolváis vuestras diferencias.

Martin habló en un susurro.

—Adiós, chicos. Cuidaos el uno del otro mientras no esté.

—¿Qué?

—Es lo último que nos dijo mamá antes de morir, antes del desastre de la estación Janus. —Martin respiró profundamente y bajó la mirada—. Mantuvimos la palabra... hasta que le abandoné.

—Él te apartó.

—Pero yo dejé que lo hiciera. Podría haberme quedado y haber solucionado nuestras diferencias.

—Hacedlo ahora. —Charles extendió la mano y estrechó el hombro de Martin—. No puedes cambiar el pasado, Marty.

Martin se lamió los labios despacio, sumido en sus propios pensamientos. Dios, qué bueno está cuando hace eso. Charles aplastó esos pensamientos. No, basta ya. Ahora no es el momento. Necesita un amigo ahora mismo y nada más.

—¿Qué te parece? ¿Te gusta el plan?

Martin finalmente asintió con ojos brillantes.

—Vale, veré si está libre ese día.
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Capítulo Dos
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Universidad de Oxford, Oxford, Eurozona, Tierra

Henry Bradford regresó a su asiento en el escenario para que su mentor, el Dr. Aoke Shikara, tomara su turno en el podio. Henry intentó sentarse recto y que no se viera lo cansado que estaba. Su parte de la presentación había ido sin problemas pese a lo nervioso que estaba, pero el turno de preguntas de después había sido brutal. Una mujer en particular, una tal Dra. Sophia Wu de la Universidad de Stanford, había interrogado sin piedad a los ponentes sobre las minucias de los modelos teóricos de la geometría gravitatoria que habían estado tres horas explicando.

De acuerdo que el Dr. Shikata le había avisado de que podía esperar algo de resistencia a su teoría sobre dimensiones de orden superior, visto lo que complicaba la comprensión de la gravedad cuántica, pero la hostilidad pura y dura que recibió de sus colegas le había sorprendido.

Maldita sea ¿no pueden ver la importancia que podría tener este descubrimiento? Si pudiéramos expandir nuestra tecnología de manipulación gravitatoria actual para abarcar la complejidad total de la estructura del universo, podríamos manejar el tiempo y el espacio a nuestro antojo. Podríamos ir a cualquier parte, hacer lo que quisiéramos. ¿Por qué no escuchan?

Finalmente, el moderador dio por finalizada la ronda de preguntas dando gracias al público por su atención. Cuando bajó el telón, Henry se puso en pie y se tambaleó fuera del escenario. Se apoyó contra una pared en las bambalinas, intentando recuperar el aliento.

El Dr. Shikata llegó por detrás y le dio unos golpecitos en la espalda.

—Un público difícil.

Henry se rio amargamente.

—Me sorprende que no hayan traído antorchas y rastrillos.

—Así es el mundo académico, hijo. Venga, es hora de la recepción.

—Oh, Dios. —Hizo una mueca al pensar en que iba a tener que pasar otra hora aguantando las pullas de sus supuestos iguales—. Diles que estoy enfermo. No, diles que me he muerto.

—Tonterías —dijo Shikata divertido—. Que un grupo de mentes inferiores atiborradas de vino y queso intenten ridiculizar tu trabajo públicamente es una parte esencial del método científico. Jamás se me ocurriría robarte esa experiencia.

Henry suspiró e hizo un gesto al Dr. Para que se adelantara.

—Vale, iré en un momento.

Se quedó ahí unos minutos, reflexionando sobre lo poco que le apetecía lo que le quedaba de noche, la que debería haber sido su noche triunfal. Que le den.

Cuando por fin se apartó de la pared, se dirigió a la puerta de salida a la calle en vez de la que llevaba al atrio y la recepción formal. Sintió el aire del atardecer y respiró profundamente la libertad. Tosió con fuerza cuando lo que sintió fue una bocanada de humo

—Ay, perdón.

Se giró al hombre que apagaba rápidamente su cigarrillo. Probablemente sea de primero o segundo, pensó, aunque el traje que llevaba le señalaba como un estudiante avanzado.

—No pasa nada. ¿Tienes otro de esos?

El estudiante se sorprendió, pero en silencio sacó un mechero antiguo y un paquete de cigarros.

Henry cogió uno, se lo llevó a los labios y le dio una buena calada. Exhaló lentamente.

—Gracias, lo necesitaba.

El otro se rio.

—Sí, me da esa impresión.

—Henry Bradford. —Le extendió la mano derecha—.

—Trevor Sutton —contestó el hombre apretándole la mano con fuerza.

—¿Eres de Estados Unidos?

—Sí, señor. Estudio el Doctorado de Ciencias informáticas.

—Puedes dejar de llamarme «señor» en cualquier momento.

—Lo siento, señor... quiero decir, Dr. Bradford.

—Uf, eso es casi peor. Llámame Henry. —Le dio otra calada al cigarro—.

—Claro —dijo Trevor con una sonrisa—. La presentación de esta noche ha sido impresionante, Henry.

Henry arqueó una ceja.

—¿Estabas allí? ¿Cómo has conseguido salir antes que yo?
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